
 

 

“Invertir en los pequeños agricultores familiares para conseguir el futuro que 
queremos” 

Segunda mesa redonda de los Gobernadores  
en el marco del 37º período de sesiones del Consejo de Gobernadores del FIDA 

 
Cada vez es más evidente que, para lograr el desarrollo integrador y equitativo 
preconizado en los debates en torno a la agenda para el desarrollo después de 2015, será 
indispensable invertir en los agricultores familiares. Estos hombres y mujeres 
representan a la gran mayoría de los agricultores de todo el mundo. En el mundo en 
desarrollo hay unos 500 millones de explotaciones familiares en pequeña escala que 
representan el medio de vida de alrededor de 2 500 millones de personas.  

Estos agricultores también son los custodios de la biodiversidad y de recursos naturales 
esenciales, y son fundamentales en la adaptación al cambio climático y la mitigación de sus 
efectos. Los beneficios de invertir en los pequeños agricultores familiares para 
reducir la pobreza, promover un crecimiento favorable a la población pobre y fomentar la 
seguridad alimentaria y nutricional son innegables. También es evidente el papel decisivo 
que desempeñan en la salvaguardia del medio ambiente, la mejora de la capacidad de 
resistencia a las crisis y la creación de comunidades y familias muy cohesionadas. Sin 
embargo, siguen siendo un recurso sin explotar y están representados de forma 
desproporcionada entre las personas pobres que padecen hambre de todo el mundo. Se 
trata de una situación paradójica inadmisible en un mundo que trata de erradicar el hambre 
y la pobreza extrema. 

Los pequeños agricultores deben afrontar múltiples obstáculos. Las limitaciones existentes 
en los distintos países y regiones, como la escasez o la carencia total de infraestructuras 
(red vial, energía, instalaciones de almacenamiento, abastecimiento de agua y riego) y un 
acceso insuficiente a fuentes de financiación y mercados, tienen que superarse mediante la 
creación de un entorno normativo propicio. De este modo será posible aprovechar las 
potencialidades que encierran los pequeños agricultores familiares en beneficio de todo el 
planeta. 

Las oportunidades que puede brindar la inversión en los pequeños agricultores 
familiares son hoy mayores que nunca. Varios factores y tendencias recientes apuntan 
a que en el futuro será posible contar con pequeñas explotaciones familiares y comunidades 
rurales dinámicas. Hay que tener en cuenta los siguientes factores: 

• El alza de los precios de los alimentos aumenta las posibilidades de que la 
agricultura familiar en pequeña escala resulte viable y, puesto que las importaciones 
de alimentos son cada vez más caras, los pequeños agricultores estarán en 
condiciones de hacerse con una mayor cuota de los mercados internos. 

La creciente integración de las zonas rurales y urbanas, la mayor concienciación de 

los consumidores sobre las ventajas —sociales, ambientales y para la salud— de consumir 

productos de alta calidad y sin contaminar, que son el fruto del trabajo de los pequeños 

agricultores, y el aumento de la descentralización y la difusión de las tecnologías de 

la información y las comunicaciones están creando nuevas oportunidades para que los 

pequeños agricultores tengan acceso a los mercados. 
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• La mayor capacidad de organización de los pequeños productores, la 
utilización de enfoques de investigación y desarrollo participativos y unas 
cadenas de valor más integradas están generando nuevas formas de asociación 
entre los pequeños agricultores y otros agentes del sector privado, de forma que 
todos pueden salir ganando. 

• La función que unas comunidades rurales dinámicas habrán de desempeñar para 
suministrar toda una serie de bienes y servicios a las sociedades más 
urbanizadas –por ejemplo, en relación con la energía y el medio ambiente –, y 
las consecuencias que ello podrá tener en el empleo. 

Teniendo en cuenta estas nuevas realidades, el FIDA invita a los Gobernadores a que 
compartan su visión acerca del futuro que desean para sus países, el papel que los 
pequeños agricultores familiares desempeñan en ese futuro y la forma en que el 
Fondo puede seguir ayudándolos a hacer realidad esa visión. Por consiguiente, los 
debates que tendrán lugar durante la Mesa Redonda de Gobernadores habrán de centrarse 
en las preguntas siguientes: 

1. ¿Qué papel desempeñan los pequeños agricultores familiares en el futuro que 
usted desea para su país? 

2. ¿De qué medios disponemos para movilizar fondos que puedan invertirse en los 
pequeños agricultores, de manera que se les dé la oportunidad de contribuir a 
hacer realidad esta visión de futuro? 

3. ¿Qué más puede hacer el FIDA para dar a los pequeños agricultores familiares 
la oportunidad de conseguir el futuro que queremos? 


